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"DISCENIR” EN LA VIDA COTIDIANA

"VIVIR ATENTOS"

Si el Discernimiento es cosa de procesos complicados, que requieren recursos extraordinarios, lo de la búsqueda de la voluntad de Dios, sería sólo para unos pocos. Es verdad que, en algún momento de la vida, con ocasión de una decisión trascendente, en una situación muy compleja, sí que será necesario poner medios "extraordinarios": pero el desafío más común y más importante, creo yo, no es tanto lo extraordinario, que hay que hacer alguna vez en la vida, como lo cotidiano: vivir el día a día cristiano en búsqueda, en deseo de más, en limpieza de corazón, rectitud de intención...

Y eso es posible cuando el/la cristiano/a tienen un talante de "atención". Discernir en la vida cotidiana creo que es equivalente a vivir la vida cotidiana con atención, una de las grandes virtudes necesarias en el cristianismo de hoy y del mañana próximo. La pedagogía de la vida cristiana debe estar muy atenta a formar esos talantes de atención; la ascética de nuestra vida cristiana debe colaborar a mantenemos despiertos en ese talante de atención. Desde él, el acto de discernir se convierte en un momento sencillo, casi espontáneo, en una sensibilidad creciente para detectar, para "oler" lo que es evangélico y lo que no. Sin ese talante de "atención", es muy artificial y peligroso iniciar procesos de supuesto "discernimiento" y, me atrevo a afirmar, no creo que, sin ese talante activo en lo cotidiano, se puedan improvisar discernimientos auténticos. Será útil, pues, describir ese talante de atención, y decir también alguna palabra sobre cómo podemos crecer en él y afianzarlo en nuestras vidas.

Un cristiano/a atento/a es alguien capaz de percibir en el día a día el regalo de su vida, lo que recibe de Dios a través de las personas y los acontecimientos de la vida. Alguien capaz de agradecimiento, del agradecimiento constante que merece el constante dar/se de Dios en la vida. Es "atento" quien supera la tentación de lo "obvio y natural"; de pensar que es obvio y natural lo que somos y tenemos, olvidando que, como una mirada lúcida al mundo demuestra, nada de ello es "obvio y natural": ni la vida, ni el afecto de quienes nos rodean, ni el trabajo, ni el sentido en lo que hacemos y vivimos, ni el pan que comemos, ni el techo que nos cobija, ni la palabra que nos es dicha o que somos capaces de decir.

Con ello nos introducimos en un segundo aspecto de la virtud cristiana de la "atención" y del talante vigilante, que el evangelio nos pide: la capacidad de mirar hacia afuera, de no ir por la vida "ensimismados". La "atención" cristiana no es la del solipsista embebido en sus pensamientos, sino la del buen samaritano. Mirar hacia afuera en muchos sentidos: hacia fuera de nuestras preocupaciones y problemas, hacia fuera de nuestros pequeños horizontes, hacia fuera de nuestros planteamientos y proyectos, hacia fuera de los que siempre nos dicen que sí o piensan como nosotros, hacia fuera de nuestros límites geográficos y culturales... En nuestro tiempo ese mirar hacia afuera supone muchas veces esfuerzo y decisión consciente, incomodidad e ir contracorriente. Hay que hacer esfuerzo por "salir" de tantas cosas: de nosotros mismos, de nuestros mundos, de nuestros ambientes habituales, de nuestros prejuicios siempre prontos a solidificarse. La "atención" de la que estoy hablando tiene también que ver con una cierta capacidad de memoria activa, de conciencia de historia y de lectura de esa historia, de poner en contexto lo que nos sucede. Se trata de superar el enorme peso que sobre nosotros tiene el inmediatismo ambiental, que absolutiza el presente sin dejar que sea iluminado por el pasado y sin abrirlo a lo que el futuro nos pueda ir diciendo. Es grave esto cuando de relación con Dios y escucha de Dios se trata: porque la medida del tiempo de Dios ciertamente no es la nuestra, porque Él suele tomarse en sus cosas mucho más tiempo del que nosotros le daríamos. Y porque Dios no tiene nuestras prisas en que las cosas queden claras pronto: suele propiciar más bien que casen, adquieran su densidad y su peso verdadero.

"Atención" es también capacidad de acercarse, de fijarse, en aquello/s que, por tantas razones, no es atractivo mirar. Aquello que por pequeño minusvaloramos, que por interpelador evitamos, aquello que por desconcertante preferimos ignorar, aquello que por heridor somos tentados de evitar. Si Dios no mirara así, no estaríamos salvados nosotros que somos pequeños, incoherentes, llenos de heridas y fealdad. Mirar, en definitiva, más allá de lo que se nos ofrece, de lo que se nos presenta a la mirada, más o menos interesadamente: mirar no lo que nos excita sino lo que nos conmueve, no lo que nos atrae sino lo que nos cuestiona, no lo que se adquiere con dinero sino lo que está pidiendo nuestro corazón.

Con ese talante de atención activo, me atrevo a afirmar que, con seguridad, habrá cada día llamadas de Dios que impacten en nosotros, se generarán impulsos de respuesta, se activarán resistencias: se producirá el movimiento que hemos llamado "discernimiento" y en el que vamos haciendo, con la gracia de Dios, concreto, encarnado, generoso, activo nuestro sí amoroso al Dios que nos ha seducido, por el que nos hemos apasionado. Eso es buscar en lo cotidiano la voluntad de Dios y vivir en lo cotidiano según esa voluntad. Si vivimos agradeciendo, mirando hacia afuera de nosotros mismos, atentos al hilo conductor de la vida, dejándonos "golpear" por lo que nos quieren ocultar a la mirada, con seguridad las llamadas de Dios, su voluntad, resonará con fuerza en nuestro corazón. Su amor se hará locuaz en nuestra vida cotidiana.

Cuatro movimientos

¿Cuáles son las estrategias, la "gimnasia" que nos permite mantener con vigor nuestra atención, que permite mantener en forma nuestra lucidez? Cuatro movimientos conforman la tabla, movimientos que, trabajados día a día, nos hacen ágiles en el discernimiento y hacen de éste no un sobreesfuerzo sino nuestro modo habitual de ser cristianos. Los enuncio con cuatro infinitivos, para luego explicarlos: examinar, contemplar, escuchar y exponerse.

"Examinar": detenerse cada día para preguntarme qué es lo que estoy recibiendo, qué es lo que está pasando, qué estoy recibiendo y qué estoy dando... Sentarse cada día un rato en el balcón que da a la plaza de mi vida para captar lo que pasa por ella: no contentarse con miradas furtivas y esporádicas a través de la ventana. No se trata de un ejercicio de matemáticas o de contabilidad, sino de un ejercicio de sosiego interior y de sensibilidad. Este sencillo ejercicio nos da una agilidad increíble cuando es cotidiano, y tiene, además, importantes efectos terapéuticos: en su cotidianeidad se genera memoria, somos invitados a descubrir que también en los días grises, o negros, recibimos, y que incluso en los días que nos parecen "gloriosos" hay algo de lo que debemos pedir perdón.

"Contemplar": no hay que asustarse, de entrada, porque el ejercicio es más sencillo de lo que parece: no es sólo para campeones olímpicos del atletismo espiritual. Tiene, eso sí, una exigencia que nos cuesta a veces: quitarnos nosotros del centro. Poner a O/otro ante nosotros y saber, sencillamente, mirar: caer en la cuenta de los detalles, adivinar los sentimientos que los gestos manifiestan, saborear las palabras, gozar con los matices... En la contemplación se nos hace interior la Palabra y concretos los acentos; en la contemplación nuestra sensibilidad es transformada hasta hacer nuestros Sus gustos, Sus sentimientos, Sus preferencias, Sus maneras de estar...

Nuestra tabla cotidiana tiene, por suerte, un ejercicio que de entrada damos por fácil: "escuchar". Pero, no es tan fácil como parece. Porque escuchar significa disposición a recibir, paciencia para admitir el ritmo del otro, capacidad de encaje de lo inesperado y lo sorprendente, inteligencia para captar aquello que es dado sin palabras, elegancia para valorar un contenido torpemente envuelto o presentado... Escuchar no es oírme a mi mismo en el otro, ni seleccionar aquello que me conviene, ni utilizar las palabras del otro como material de una respuesta preconcebida. Escuchar nos va cogiendo por dentro, nos va enganchando, porque percibimos que se nos dice, y mucho...

"Exponerse": algo de intemperie en nuestra vida. Pequeños rodeos más allá del itinerario marcado, salir a la calle alguna vez sin abrigo o sin paraguas, acercarse al lugar que no está en el plano. 0 dejar de vez en cuando el coche y subir al autobús, al metro, al tren de cercanías. 0 ir a pie. Porque la/s rutinas atontan, enmohecen nuestros músculos interiores, nos dejan clavados en los huecos en los que nos hemos aposentado.

Discernir, buscar la voluntad de Dios en el día a día de nuestra vida significa examinar, contemplar, escuchar y asumir algún riesgo. Todo ello nos hace "atentos", y en la atención creciente, nuestro amor al Señor se hace más delicado, nuestro seguimiento de Jesús más cercano y nuestro servicio a los demás más desinteresado. Buscar la delicadeza en el amor, la cercanía en el seguimiento, el desinterés en el servicio, es buscar la voluntad de Dios.

(Artículo de DARÍO MOLLÁ. SJ; en Pliego de Vida Nueva: 9 octubre 1999.)

ABRIENDO LOS OJOS Y APRENDIENDO A MIRAR COMO DIOS MIRA.

"Los ojos penetrantes de Marcelino nos enseñan a mirar con profundidad la realidad y las personas. Cuántas veces escribió en sus cartas "lo que vi. con mis propios ojos...", para decir de dónde nació el proyecto en el que embarcó y gastó su vida. Miró a los ojos al Dios que le amaba infinitamente, y con mirada transformadora descubrió las llamadas de los niños y jóvenes que cerca o lejos pedían una mano amiga que les ayudase a ser personas según el querer de Dios" (H. Benito Arbués:20 de mayo del 2000).


LECTURAS PLANAS Y LECTURAS DE FE

Te invito a realizar este trabajo en un ambiente de reflexión y oración.

Ponte en la presencia del Señor, ábrete a su acción, toma contacto con lo que te ha sucedido o has vivido últimamente y respóndete con sinceridad.

1. Escoge una situación, un hecho o una experiencia vividos en forma plana,
superficial, sin plantearte qué te podría estar diciendo Dios a través de ellos.

2. ¿Encuentras algún acontecimiento, situación o experiencia que comenzaste a leer en forma plana y que después derivó en una lectura de fe, es decir, descubriste en ellos un mensaje concreto de Dios?

3. ¿Reconoces alguna experiencia, algún acontecimiento (vivido en este año o que estés viviendo) frente al que te has colocado en postura de fe y descubriste en ellos al Dios de la vida?

VIAJES DE IDA DE JESÚS
(Meditación de contemplación de Jesús de Nazaret)

1. Nos ponemos en la presencia del Señor... Acto de Fe en su presencia. Invocación al Espíritu Santo...

2. Pedimos al Señor que nos conceda la gracia de entender su Palabra y vivir de su Palabra que nos invita hoy a vivir atentos y saber trascender lo que cotidianamente vivimos, como lo hizo Jesús...

3. Lectura de los textos siguientes... tratando de descubrir la mirada profunda de Jesús que llega más allá de lo que exteriormente parece... ( Viajes de ida...)

Los viajes de ida (en los Místicos Horizontales) consisten en saber taladrar toda realidad, todo acontecimiento, todo aquello que le sale al paso al hombre, hasta descubrir en sí todo un mensaje de contenido humano y teologal, Descubrir en todo la presencia y la voluntad amorosa de Dios.

Jesús dijo también a sus discípulos: "No se preocupen por la vida, pensando: ¿qué vamos a comer? No se inquieten por el cuerpo: ¿con qué nos vamos a vestir? Porque la vida es más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido. Miren las aves del cielo: no siembran ni cosechan, no tienen despensa ni granero, y, sin embargo, Dios las alimenta. ¡Cuánto más valen ustedes que las aves!" Miren los lirios, que no hilan ni tejen. Pues bien, yo les declaro que ni el mismo Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de estos lirios. Y si Dios en el campo da tan lindo vestido a la hierba que hoy florece y mañana se echará al fuego, cuánto más hará por ustedes, gente de poca fe”. (LC. 12,22-24; 27-28)

Otro día entró Jesús en la sinagoga y se encontró con un hombre que tenía la mano paralizada. Pero había gente que lo observaba: ¿Lo sanaría Jesús en ese día, que era sábado? Ellos estaban dispuestos a denunciarlo. Jesús dijo al hombre que tenía la mano paralizada: "Ponte de pie y colócate aquí en el medio". Y luego les preguntó: "¿qué está permitido hacer en sábado, el bien o el mal?, ¿salvar a una persona o matarla?”
Pero ellos se quedaron callados. Entonces Jesús los miró enojado y apenado por su ceguera. Dijo al hombre:

Extiende la mano". El paralítico la extendió y su mano quedó sana. (MC. 3, 1-5)

Los setenta y dos volvieron muy felices diciendo: " Señor, en tu nombre sometimos hasta los demonios". Jesús les dijo: " Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Sepan que les di el poder de pisotear serpientes, a los escorpiones y a todas las fuerzas del enemigo, y nada podrá dañarles a ustedes. Sin embargo, no se alegren porque someten a los demonios; alégrense más bien porque sus nombres están escritos en los cielos".

En este mismo momento Jesús, movido por el Espíritu Santo, se estremeció de alegría y dijo: " Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes y se las has mostrado a los pequeñitos. Sí, Padre, así te pareció bien. “Después volviéndose hacia sus discípulos, les dijo a ellos aparte: "¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven! Porque les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron. “(Lc. 10, 17-21;23-24)

Entonces, Jesús, salió y se fue, como era costumbre, al cerro de los Olivos; y lo siguieron también sus discípulos. Cuando llegaron al lugar, les dijo: "Oren para no caer en la tentación”. Después se alejó de ellos como a la distancia a la que uno tira una piedra y, doblando las rodillas, oraba diciendo:" Padre, si quieres aparta de mí esta prueba. Sin embargo, que no se haga mi voluntad sino la tuya". Entonces se le apareció un ángel del cielo que venía a animarlo. Entró en agonía y oraba con más insistencia; y su sudor se convirtió en grandes gotas de sangre que caían hasta el suelo. Después de orar se levantó y fue hacia los discípulos y los encontró dormidos, vencidos por la tristeza. Les dijo: "¿Cómo pueden dormir? Levántense y oren, para no caer en la tentación". (Lc. 22,39-45)

4. Busca en tu actuar diario alguna situación en la que tú, a igual que Jesús hayas sabido trascender el momento.

Y también alguno en que hayas hecho una lectura plana o sea que no hayas sabido mirar más allá y te hayas quedado en la superficie sin encontrar el sentido trascendente de las cosas... Haz con ello ORACIÓN 

¿Qué significa para ti: "Mirar el mundo como lo mira Dios " "Ver a Dios en el mundo"?


¿Para que esto sea una realidad: qué se necesita?
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